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Resumen
Esta ponencia presenta los resultados de un proyecto de investigación desarrollado en el 
marco del Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Comunicación y Diseño (IICCOD) 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad de Ciencias Empresariales 
y Sociales. Dentro de este proyecto nos proponemos analizar el proceso de alfabetización 
académica en el nivel superior desde la perspectiva de los estudiantes de Comunicación 
Social. A partir de la experiencia pedagógica que tanto estudiantes como docentes han 
atravesado desde marzo de 2020 con la virtualidad forzada producto de la pandemia de 
COVID-19, se busca conocer qué sentidos otorgan los alumnos a sus prácticas de lectura 
y escritura en este contexto.
En los últimos años numerosas investigaciones (Russell, Lea, Parker, Street y Donahue, 2009; 
Russell, 2013, 2020) han señalado que la alfabetización académica se despliega en dos senti-
dos: a lo largo de toda la carrera y con formas específicas en cada una de las carreras. Ade-
más, los estudios de literacidad académica entienden la lectura y la escritura como prácticas 
sociales y situadas, que no pueden disociarse de los contextos en los que se producen (Lea y 
Street, 1998, 2006; Lillis y Scott, 2007). Complementariamente, una serie de estudios recien-
tes dan cuenta de la importancia de los entornos virtuales en los procesos de alfabetización 
académica (Olaizola, 2016; Gouseti, 2017; Álvarez, Bassa y González López Ledesma, 2018; 
González López Ledesma, Álvarez y Bassa, 2018; Guerin, Aitchison y Carter, 2020). 
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Esta situación inédita nos pone de frente al desafío de enseñar a leer y escribir en la 
universidad en un contexto mediado por tecnologías. A partir de esta premisa, esta po-
nencia analiza las experiencias de cuarenta estudiantes de una Licenciatura en Comu-
nicación Social de una universidad privada ubicada en el Área Metropolitana de Buenos 
Aires. Los datos se recabaron mediante una encuesta elaborada por las investigadoras, 
que se distribuyó entre los estudiantes mediante la plataforma Google Forms. Un análisis 
preliminar de los datos recabados indica que el 45% de los estudiantes sostiene que su 
forma de leer desde que comenzó la carrera ha cambiado mucho y el 12,5% que se ha 
modificado absolutamente. La comparativa es aún más amplia si nos detenemos en los 
números arrojados sobre la escritura: el 37,5% cree que ha cambiado su forma de escribir 
y el 40% coincide en que absolutamente la universidad modificó su escritura. En general, 
los estudiantes están de acuerdo en que tuvieron “un enorme progreso debido a las he-
rramientas brindadas” y en que accedieron a “un vocabulario más académico”. Por otro 
lado, los estudiantes han notado que desde que comenzó la pandemia, sus formas de es-
critura y lectura variaron e incorporaron tecnologías, pero también cambiaron en cuanto 
al ritmo: “busco un lugar tranquilo”, “reacomodé toda mi organización” y “utilizo más la 
computadora”, son algunas de las coincidencias que encontramos. No obstante, muchos 
aseguraron necesitar aún el texto en papel, ya que lo consideran “más útil para subrayar, 
tachar o hacer anotaciones”. 
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Introducción
Esta ponencia presenta los resultados de un proyecto de investigación desarrollado en el 
marco del Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Comunicación y Diseño (IICCOD) 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad de Ciencias Empresaria-
les y Sociales. Dentro de este proyecto nos proponemos analizar el proceso de alfabetiza-
ción académica en el nivel superior desde la perspectiva de los estudiantes de Comuni-
cación Social. A partir de la experiencia pedagógica que tanto estudiantes como docentes 
han atravesado durante 2020 y gran parte de 2021 con la virtualidad forzada producto 
de la pandemia de COVID-19, se busca conocer qué sentidos otorgan los alumnos a sus 
prácticas de lectura y escritura en este contexto.
En los últimos años numerosas investigaciones (Russell, Lea, Parker, Street y Donahue, 
2009; Russell, 2013, 2020) han señalado que la alfabetización académica se despliega en 
dos sentidos: a lo largo de toda la carrera (writing across the curriculum) y con formas 
específicas en cada una de las carreras (writing in the disciplines). Además, los estudios 
de literacidad académica entienden la lectura y la escritura como prácticas sociales y 
situadas, que no pueden disociarse de los contextos en los que se producen (Lea y Street, 
1998, 2006; Lillis y Scott, 2007; Lillis, 2021). Complementariamente, una serie de investi-
gaciones recientes dan cuenta de la importancia de los entornos virtuales en los proce-
sos de alfabetización académica (Olaizola, 2016; Gouseti, 2017; Álvarez, Bassa y González 
López Ledesma, 2018; González López Ledesma, Álvarez y Bassa, 2018; Guerin, Aitchison 
y Carter, 2020). Estos estudios señalan que es necesario tener en cuenta que en la ac-
tualidad las prácticas de lectura y escritura se realizan en múltiples soportes y formatos. 
La alfabetización académica, entendida como el proceso de incorporación del estudian-
te universitario al campo académico a través de la lectura y la escritura, debe atender 
también las literacidades digitales, o multiliteracidades (Olaizola, 2015), que pongan en 
diálogo a los materiales analógicos con las aplicaciones e interfaces virtuales con las 
que los estudiantes conviven. 
La situación inédita causada por el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio desa-
rrollado en Argentina entre los meses de marzo a noviembre de 2020 puso a todos los 
niveles del sistema educativo frente al desafío de enseñar en un contexto mediado por 
tecnologías. En la universidad, esto incluyó las prácticas de lectura y escritura, que, como 
actividad fundamental de la vida académica, adquirieron nuevos formatos y sentidos. A 
partir de esta premisa, este trabajo analiza experiencias de lectura y escritura académica 
de cuarenta estudiantes de Comunicación Social de una universidad privada ubicada en el 
Área Metropolitana de Buenos Aires durante el primer semestre de 2021. 
El diseño de la investigación es cualitativo, dado que este enfoque permite comprender los 
acontecimientos, acciones, normas y valores desde la perspectiva de los propios sujetos 
que los producen y experimentan (Vieytes, 2004). Los datos se recabaron mediante un 
cuestionario autoadministrado que se distribuyó vía correo electrónico entre los estu-
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diantes. Una vez obtenidos los datos, se analizaron mediante el enfoque de la teoría fun-
damentada (Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, 2014) a través del 
procedimiento comparativo constante (Schettini y Cortazzo, 2015). La codificación de los 
datos se realizó en dos instancias: una primera etapa de codificación abierta, en la que se 
identificaron los datos relevantes, y una segunda etapa de codificación axial, en la cual los 
datos se agruparon en categorías. A continuación, se presenta el enfoque teórico a partir 
del cual se analizaron los datos para luego presentar los resultados obtenidos. 

Marco teórico
La llegada de un estudiante a la universidad supone el aprendizaje de un complejo en-
tramado de teorías y conceptos que se construyen dentro de cada disciplina. Allí el es-
tudiante es ajeno a los conocimientos, expresiones, academicismos y estructuras propias 
del ámbito universitario y la única manera de formar parte es a partir del aprendizaje 
específico de la lectura y escritura propio de este ámbito (French, 2020). Es decir, el estu-
diante universitario debe poner en práctica una serie de estrategias y herramientas que 
le permitan no solo apropiarse de las formas de leer y escribir específicas de los géneros 
científico académicos (artículos de investigación, monografías, respuestas de parcial, lite-
ratura especializada) sino que además dichas prácticas son las que le permiten participar 
de la cultura universitaria (Estienne, 2006; Carlino, 2003, 2005, 2013; Escalarea y Bonnet, 
2014). Al respecto, Vázquez (2016) señala que la dificultad que encuentran los estudiantes 
para participar de la cultura escrita de las disciplinas no está directamente relacionada 
con sus capacidades o habilidades, ni tampoco con la formación recibida en niveles edu-
cativos previos, sino que la comunidad universitaria en su conjunto participa del proceso 
de alfabetización. Cuando el estudiante debe resolver este proceso sin el acompañamiento 
suficiente, se produce lo que Bidiña y Zerillo (2013) llaman un “pacto de silencio”: la uni-
versidad no proporciona a los estudiantes recursos para su alfabetización, entendiendo 
que esta debe ser una responsabilidad del alumno. Este, por su parte, desconoce las re-
glas de la academia, que se le presenta como un mundo nuevo, y en muchos casos, hostil. 
Así, la preocupación por la alfabetización cae en un “vacío” y los estudiantes encuentran 
grandes dificultades para leer y escribir en la universidad. 
A su vez, se debe tener en cuenta el contexto actual. La pandemia de COVID-19 dejó en 
evidencia cómo la tecnología avanza mucho más rápido que lo que el sistema educativo 
en general y las instituciones, docentes y estudiantes en particular pueden adaptarse a 
ella. Esto se sostiene debido a que la implementación de las TIC en la enseñanza busca 
que el alumno sea el centro del proceso, teniendo como referencia el estilo de aprendizaje 
propio, la personalidad y la forma en que cada uno interactúa con la información para 
que, de este modo, se pueda apropiar de los contenidos. Estas herramientas tecnológi-
cas plantean una evolución o modificación, depende desde dónde se lo observe, de las 
estrategias, didáctica, metodología y técnicas que poseen los docentes a la hora de dar 
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sus clases, asignar trabajos prácticos o evaluar (Toloza, 2018; Olaizola, 2015). Además, se 
sostiene que las TIC forman parte de un desarrollo del aprendizaje autónomo, pero a su 
vez grupal, constructivo. No obstante, esto no ocurre en la mayoría de las instancias en las 
que la tecnología media la enseñanza: “no tiene sentido utilizar las TIC para una enseñan-
za presencial en la que los estudiantes siguen siendo receptores pasivos de información, 
evaluados con instrumentos que miden su competencia memorística y repetitiva”, seña-
lan Nájar Sánchez, García Ávila y Grosso Molano (2014, p. 192). De hecho, en un principio 
la irrupción de la pandemia generó para docentes y estudiantes el desafío de adaptarse 
rápidamente a las posibilidades que brinda la virtualidad. En el apartado siguiente se 
presentan los resultados de esta investigación, que señalan que, al menos en el ámbito 
universitario, las prácticas de lectura y de escritura mediadas por tecnologías generaron 
un cambio de soporte (de analógico al digital) pero no de formato (los materiales de lec-
tura y las consignas de escritura pre pandemia se sostuvieron). 
Asimismo, y en relación con el tema ya explicitado, Olaizola (2015) expresa que exis-
ten dos posturas que se ponen en debate frente a las prácticas discursivas digitales: 
una sostiene que las maneras de escribir de estos medios (chat, mensajes de texto, 
redes sociales) son incompatibles con la lectura, escritura y formas de pensamiento 
de la universidad. Mientras que la otra postura expresa que si bien no son las maneras 
académicas, lo que es importante resaltar de la escritura digital es que se desarrollan 
estrategias del proceso de escritura y se centra en la conciencia de la persona sobre el 
problema retórico que enfrenta (reflexiona sobre el tema, la audiencia y el propósito del 
texto), algo que es central para la alfabetización académica. Frente a esta situación, el 
autor asegura que la redacción y ortografía se modifican cuando se pasa del papel al 
soporte digital, “pero que no significa que el cambio sea inherentemente negativo” (p. 
5). Así, postula dos ideas centrales: en principio, plantea que “en ningún nivel educativo, 
se deben restringir los procesos de alfabetización, antes bien, hay que ampliarlos para 
incluir la mayor cantidad de géneros y culturas escritas posibles” (p. 5) y, a la vez, sos-
tiene que “es menester ampliar la concepción de alfabetización, sobre todo si se desea 
abordar el campo de las prácticas discursivas digitales” (p. 5). Por lo tanto, los estudian-
tes, al reflexionar sobre sus prácticas de lectura y escritura en la universidad, permiten 
conocer la forma en que éstas se vieron atravesadas por las interfaces, plataformas y 
recursos desplegados en la virtualidad.

Resultados y discusión
Un análisis preliminar de los datos indica que el 45% de los estudiantes consultados sos-
tuvo que su forma de leer desde que comenzó la carrera ha cambiado mucho y el 12,5% 
indica que se ha modificado absolutamente. La comparativa es aún más amplia si nos 
detenemos en los números arrojados sobre la escritura: el 37,5% cree que ha cambiado 
su forma de escribir y el 40% coincide en que absolutamente la universidad modificó su 
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escritura. En general, los estudiantes están de acuerdo en que tuvieron “un enorme pro-
greso debido a las herramientas brindadas” y en que accedieron a “un vocabulario más 
académico”. Por otro lado, los testimonios relevados indican que, desde que comenzó la 
pandemia, las prácticas de escritura y lectura variaron e incorporaron tecnologías. No 
obstante, muchos aseguraron necesitar aún el texto en papel, ya que lo consideran “más 
útil para subrayar, tachar o hacer anotaciones”. 

Prácticas de lectura en la universidad
El primer punto sobre el que haremos referencia será respecto a las prácticas de lectu-
ra. Con respecto a las formas de acercarse a los materiales de lectura, los estudiantes 
indicaron diferentes abordajes de los materiales teóricos. En primer lugar, algunos mani-
festaron realizar una lectura superficial de la bibliografía, describiendo su lectura como: 
“buena pero no tan comprometida. Creo que leo lo suficiente para entender lo que estoy 
aprendiendo, me hace falta profundizar más a veces”. Una menor cantidad expresó rea-
lizar una lectura a último momento. También es común la práctica de lectura pausada 
para comprender el texto y que, a veces, desemboca en varias revisiones: “Durante este 
proceso, suelo hacer una sola lectura, pero tomándome mi tiempo, en vez de una general 
y una más detallada como hace mucha gente”. Lo que no surgió y, abrimos la posibilidad 
de ampliar en la investigación, es la lectura en conjunto con otros compañeros. Tenemos 
la hipótesis que el contexto de pandemia y el exceso de virtualidad terminó de lapidar las 
posibilidades de compartir conocimiento o dudas con los pares. 
Alrededor del 15% de los consultados expresó una visión negativa con respecto a la rela-
ción lectura y virtualidad debido a la falta de costumbre, por agotamiento visual y a veces 
por la imposibilidad de poder subrayar y generar anotaciones en los márgenes. Algunas 
de las respuestas fueron: “leer un PDF digital me destruye la vista”; “es muy cansadora la 
lectura virtual”. A su vez, otro factor en el que coincide casi el 35% de los encuestados es 
que existe una dificultad aún mayor cuando los PDF o textos están mal escaneados: “la 
forma en la que están escaneados dificulta muchísimo la predisposición y la continuidad 
de lectura”. Además, los estudiantes ponen en cuestión la utilización de PDF escaneados 
en un contexto por demás atravesado por lo digital, sobre todo en la pandemia. Sin em-
bargo, al tiempo que solicitan mejores materiales para el formato computadora, el 15% 
precisa la posibilidad de continuar imprimiendo los textos que envían los docentes: “yo 
siempre me organizo imprimiendo los textos”. 
Por otro lado, cuando fueron consultados por aquellas lecturas que les parecen sencillas, 
la mayoría no dudó en responder que les es simple leer sobre temas que son de su interés: 
“me resulta sencillo leer lo que me interesa ya sea porque me atrapa el tema o es una 
materia que me gusta”. También, expresaron que la relevancia que le dan a un texto tiene 
relación con la actualidad que puedan extraer de las palabras del autor. 
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Prácticas de escritura en la universidad
En cuanto a la escritura, las prácticas más asiduas que realizan los estudiantes son los 
apuntes de clase y los resúmenes. El primero se llevó un 27% de las menciones de los 
estudiantes, siendo una de las prácticas de escritura más extendidas en el nivel superior 
(Brailovsky y Menchón, 2014). Las razones van desde una posibilidad de libertad de escri-
bir y estructurar los apuntes según la impronta de cada uno hasta llegar a la posibilidad 
de esquematizar en la hoja los puntos importantes de la clase: “disfruto escribir mis apun-
tes”, “los apuntes me gustan porque organizo las ideas de los profesores”; “me gusta hacer 
mis propios apuntes escritos a mano”, “me siento más cómodo ya que los hago yo mismo, 
a mí manera”. En referencia a los resúmenes, el número es un poco más alto ya que el 
32% mencionó recurrir a ellos y además disfrutar de su implementación: “con los resú-
menes se puede utilizar un lenguaje más informal y se puede abreviar palabras a gusto”; 
“los resúmenes sinceramente son los que más disfruto porque es el material más preciso 
para estudiar”. Claro que también han hecho referencia a desventajas en ambas prácticas 
en base al tiempo que llevan producirlos o la ansiedad que se genera a partir de no poder 
igualar el ritmo del docente y que quede información incompleta. En el desarrollo de los 
resúmenes y de los apuntes de clase se infiere en las voces de los estudiantes que desa-
rrollan el potencial epistémico de la escritura: a partir de los apuntes y de los resúmenes 
piensan, reformulan, desarrollan ideas propias y transforman el conocimiento (Bereiter y 
Scardamalia, 1987; Carlino, 2005).
En tercer lugar, el 22% refirió que el género académico que más disfrutan escribir son las 
monografías, debido a su extensión, posibilidad de escribir sobre temas que les interese y 
la búsqueda exhaustiva de información que implica la elaboración de este tipo de escritos. 
Otro elemento referido de manera positiva (12%) para las prácticas de escritura fueron 
todos aquellos textos que permiten al estudiante dar su opinión, definidos por ellos como 
columnas, notas y análisis políticos de actualidad. También con un 12% los estudiantes 
reflejaron disfrutar todo tipo de escritura en la universidad. Entendemos, revisando estos 
datos, que el lugar del goce está muy presente en las prácticas de escritura propias del 
nivel superior y nos preguntamos qué espacio se reserva para el interés y el deseo de los 
y las estudiantes en la currícula de cada una de las asignaturas. 
Por último, cabe destacar que, al ser consultados por el aspecto negativo en las prácticas 
de escritura, un 15% de los estudiantes mencionaron no disfrutar la instancia de parciales 
escritos debido a la presión y estrés que generan por la falta de tiempo o por la búsqueda 
de demostrar lo que saben y aprobar: “no me gustan los parciales por el corto periodo que 
dan, eso hace que no escriba de la manera en que lo haría sin la presión que me genera el 
no llegar a tiempo”. Tal como mencionan Brailovsky y Menchón (2014), la escritura aca-
démica en el nivel superior circula entre dos lógicas: la lógica certificante y la lógica pe-
dagógica. Por un lado, la escritura es un espacio para el aprendizaje y la reflexión, en las 
monografías, apuntes y resúmenes, pero por otro, en la escritura se juega la acreditación 
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de cada uno de los espacios curriculares. Asimismo, es llamativo que, en la descripción 
de las prácticas escriturales, las cuales a lo largo del 2020 y durante la primera mitad de 
2021 se realizaron en el contexto de la cursada virtual, no se hace mención a recursos ni 
aplicaciones digitales. Las propuestas de escritura parecerían no haber variado a partir 
del entorno digital en el que se desarrollaron las cursadas.

Estrategias y la evolución de las prácticas de escritura y lectura en la universidad
Los estudiantes a su vez fueron consultados acerca de las estrategias que poseen para leer 
o escribir en la universidad y fue una de las respuestas con mayor cantidad de coinciden-
tes fue con un 40% los estudiantes que respondieron no poseer una estrategia. Algunos 
manifestaron no saber a qué se le llama estrategia de lectura o escritura, otros refirieron 
a las desarrolladas en la escuela secundaria, mientras que algunos aseguraron desear 
tener una: “no, no tengo una estrategia”; “no, uso las mismas que utilizaba en el colegio”; 
“siendo sincera, no sabría definir”; “no estoy segura”; “lamentablemente no”. 
A pesar de lo anterior, resulta llamativo que, cuando les pedimos que reflexionen sobre 
los cambios que observaron en la lectura y la escritura a lo largo de su carrera universita-
ria, una gran mayoría se inclinó por una mejora en la escritura. De hecho, el 55% aseguró 
que su escritura mejoró y un 22% se lo atribuye a las herramientas brindadas por parte 
de docentes, materias y universidad: “adquirí muchas más herramientas en relación a la 
escritura gracias a las materias que se relacionan con esta”; “la universidad me brindó 
herramientas para potenciar y mejorar mis recursos”. Además, esta mejora en la escri-
tura redundó en una considerable ampliación del vocabulario de los estudiantes: “lo que 
me gustó y aprecié mucho fue cómo distintos profes nutrían la escritura dándonos nuevo 
vocabulario y distintos tips de escritura”; “he desarrollado un vocabulario más amplio”. 
Con respecto a la lectura, una leve mayoría se inclinó por manifestar una mejora en este 
aspecto. Las razones van desde prestar más atención al texto con el que se interactúa, a 
la velocidad de la lectura y a la cantidad de materiales leídos: “antes tal vez no leía nada, 
ahora trato de leer todos los textos”; “he logrado darle más importancia y prestar más 
atención”; “realizo una lectura más atenta”.
El análisis de estos datos permite delinear algunas ideas principales: en primer lugar, y tal 
como lo señala Olaizola (2016), no alcanza con incorporar tecnologías para conceptuali-
zar la lectura y la escritura mediadas por entornos digitales. En los testimonios de los es-
tudiantes se identifican pocas referencias a la mediación tecnológica, incluso cuando han 
cursado un año y medio de carrera universitaria en la virtualidad. Otro aspecto llamativo 
que emerge de los testimonios es que, si bien los estudiantes identifican ayudas, recursos 
e intervenciones didácticas de los docentes en relación a la alfabetización académica, no 
logran describir sus propias estrategias en función de las prácticas de lectura y escritura 
que llevan a cabo en la universidad. 
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Conclusiones 
La alfabetización académica se ha considerado durante muchos años como un simple 
proceso de adquisición de estrategias procedimentales y puesta en práctica de diversas 
herramientas, desde una perspectiva instrumental (Toloza, 2018). Esta mirada pone la 
responsabilidad solo en el alumno, quien, desde un enfoque centrado en el déficit, era el 
único protagonista de su proceso de incorporación a la cultura universitaria a través de la 
lectura y la escritura. Lo que no tiene en cuenta esta perspectiva es que la inserción en la 
universidad es un proceso complejo, en el cual los estudiantes tienen que incorporar las 
“técnicas del trabajo intelectual y el arte de saber incorporar el aprendizaje” (Bourdieu, 
2005). Dicha incorporación se realiza a partir de las prácticas de lectura y escritura, que 
como se ha señalado al inicio de este trabajo, se desarrollan a lo largo de toda la carrera y 
con particularidades específicas en cada una de las disciplinas. Miradas más actuales se-
ñalan que toda la comunidad universitaria está implicada en el proceso de alfabetización 
académica de los estudiantes (Carlino, 2013) y destacan la importancia de que la univer-
sidad no caiga en procesos de inclusión excluyente (Ezcurra, 2013), es decir, de abrir sus 
puertas a los estudiantes para luego no brindarles las herramientas que estos necesitan 
para atravesar con éxito su trayecto universitario. 
En base a los resultados de esta investigación, afirmamos que, si bien casi la mitad de los 
estudiantes consultados manifiesta no poseer estrategias de lectura y escritura acordes al 
nivel universitario, en su discurso destacan el acompañamiento de los docentes, especial-
mente en el desarrollo de la escritura académica. Los estudiantes no se consideran a sí 
mismos escritores y escritoras, aun cuando desarrollan prácticas escriturales que poten-
cian sus capacidades epistémicas. En este marco, la lectura se presenta como compleja, 
mientras que la escritura se relaciona al placer y al disfrute, salvo cuando se encuentra 
atravesada por la lógica certificante.
En cuanto al contexto de la virtualidad, que irrumpió de manera sorpresiva frente al pa-
norama de aislamiento debido a la pandemia de COVID 19, se debe tener en cuenta la 
diferenciación entre incorporar tecnología a las clases y el trabajar con las mismas. En los 
testimonios de los informantes se destaca que, si bien se incorporó la mediación de los en-
tornos virtuales, no se trabajó específicamente con tecnologías. Las acciones de escanear 
textos y enviarlos a los alumnos para que así accedan al contenido bibliográfico no forma 
parte de una digitalización de la escritura y lectura, sino que simplemente transfiere las 
prácticas presenciales a las virtuales. En otras palabras, lo que se modificó fue el soporte 
y no el formato de los materiales y los contextos en los que se desarrolla la lectura y la 
escritura. Cabe destacar las constantes respuestas de estudiantes en las que se sostiene 
que la lectura digital afectó de manera negativa su desempeño universitario. Ninguno 
hace referencia a la adaptación de textos a narrativas transmedia (Albarello, 2019), sino 
al envío de PDF, a veces mal escaneados, para que ellos accedan a la bibliografía del pro-
grama. Para finalizar, se debe hacer hincapié en la importancia de la alfabetización digital 
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para que las prácticas de lectura y escritura sean eficientes. Tal como se dijo anteriormen-
te, la literacidad académica debe transcurrir en ambas instancias: la presencialidad y la 
virtualidad. Esta “multiliteracidad” permitirá un acercamiento más creativo a los textos y 
materiales transmedia, desarrollando en los estudiantes capacidades múltiples y formas 
interactivas de relacionarse con el conocimiento.
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